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SALE AL ENCUENTRO DEL HOMBRE
EN JESUCRISTO

i

JESUCRISTO
TRANSPARENTA EL ROSTRO DE DIOS
en su predicacion,
en su modo de invocarlo,
en su vida,
€n su entrega...

. EN SU MUERTE EN LA CRUZ

Jestis y experimentar el
encuentro con Dios.

Podemos invocar al
Padre, por el Hijo en el
Espiritu Santo.

Somos hijos de Dios,
llamados a vivir en
libertad.

Podemos hablar de Dios
de un modo nuevo:

Dios es Padre, es Dios
de los pobres, es Amor...





JESÚS   NOS DESCUBRE:

· EL MISTERIO DE DIOS

· EL MISTERIO  DEL HOMBRE
Tema  7º
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El hombre transformado por el Espiritu de Jesus experimenta en su vida
un nuevo nacimiento.
(Experiencia de san Pablo y de otros creyentes que han dado la vida por
los demas.)
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DIOS HA TOMADO LA INICIATIVA

«Nacer de nuevo» es un don de Dios
(n 3,3-10)

| e
RASGOS DEL <HOMBRE NUEVO»

— Se deja conducir por el Espiritu de Dios.
— Contagia la novedad de su vida.
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CELEBRA esa novedad en VIVE esa novedad en el

la comunidad eclesial: SEGUIMIENTO DE JESUS:
LOS SACRAMENTOS ‘ ® compromiso evangélico;

= ® en el amor (bienaventu-
ranzas-mandamientos).




 

OBJETIVO GENERAL

· Constatar cómo Jesús está en la clave para acceder al misterio de Dios y suscitar actitudes que favorezcan la experiencia del encuentro con Dios.

· Descubrir cómo en Jesucristo el hombre puede superar su situación de deshumanización y puede recuperar su verdadera vocación. El encuentro con Jesús renueva y transforma al hombre para pasar del hombre viejo, al hombre nuevo.  

OBJETIVOS PARTICULARES

1. Reconocer a Dios como misterio siempre vivo y como alguien que nos da de forma gratuita la vida nueva

2. Definir a Dios como amor que se entrega y se manifiesta en Jesús que muere y resucita.

3. Descubrir cómo esa manifestación de Dios en Jesús se entronca en la historia de Dios con su pueblo Israel y desde ahí se entienden las palabra y hechos de Jesús

4. Suscitar actitudes de oración, búsqueda y compromiso con Jesús desde la contemplación del misterio de Dios.

5. Descubrir la situación real del hombre y cómo no puede salir sólo de sus situaciones de necesidad, necesita de Dios.

6. Tomar conciencia de nuestra condición de pecadores y de cómo nos impide realizarnos como personas.

7. Valorar la salvación y liberación que nos trae Jesús en quien ha sido restaurada la dignidad humana venciendo el mal.

8. El creyente, celebra en comunidad el encuentro con Jesús y se compromete a vivir el amor y el servicio a los demás y al Reino.

ASPECTOS CLAVES DEL TEMA

· No hay definiciones sobre Dios ni en A. ni en el N. Testamento. Para acercamos a él, a “conocer” algo su misterio, nos centramos en su manifestación en Jesús y en el mensaje de la cruz y de la resurrección.

· Plantear el conocimiento de Dios en términos de un encuentro, una experiencia, no en términos de búsqueda, de sabiduría... Dios sale al encuentro del hombre en Jesús.

· El encuentro con Jesús, nos transforma por dentro y por su Espíritu nos lleva a transformar el mundo.

1. INTRODUCCIÓN

No es fácil entender este tema, pues hablamos de “misterio”. Nos puede ayudar a entenderlo un texto del profeta Elías (1 Re 19,11-13) donde a parece Dios manifestándose en la brisa. Él experimenta y vive profundamente el encuentro personal con Dios.

A lo largo de la historia, Dios ha sido y es una de las preocupaciones del ser humano: ¿Cómo es Dios? ¿Dónde está? ¿Cuál es su rostro?... Se han dado muchas respuestas. Para los cristianos la respuesta es clara y sencilla: JESUCRISTO. Él nos descubre el misterio de Dios; él nos dirá claramente que Dios es amor, amor que se entrega en Jesús para morir por nosotros y salvarnos.

¿Tú te has preguntado con frecuencia quién es Dios para ti?

En nuestra situación humana, de personas concretas que vivimos en un ambiente, en un tiempo histórico concreto, percibimos, por una parte, como tenemos unas tendencias que nos llevan a ser egoístas, a ser injustos, a odiar, a no ser honrados, a ser orgullosos.. y por otra parte, experimentamos que también podemos ser amables, buenos, generosos, libres, tolerantes, sinceros...

La clave está en que, como cristianos, vivimos el encuentro con Jesús que nos transforma y da sentido a nuestra vida en sintonía con el plan de Dios.

Conocemos muchas personas que han vivido su seguimiento a Jesús con entrega total (Maximiliano Kolbe, Oscar Romero, Teresa de Calcuta...).

Gracias a Jesús el ser humano puede ser renovado y puede superar el mal. Nosotros podemos vivir esa maravillosa experiencia cuando reconocemos nuestra debilidad y reconocemos el amor de Jesús que nos salva y nos levanta para seguir el camino. 

¿Ha vivido en alguna ocasión esta experiencia de sentir que Dios te levanta?
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En nuestra vida cotidiana, en nuestras relaciones con los demás, en nuestra tarea de catequistas, sin duda que nos encontramos con frecuencia con esta cuestión referida al conocimiento y a la experiencia de Dios. Algún niño o joven nos habrá preguntado ¿Quién es Dios? ¿Porqué Dios permite esto? ¿Para qué sirve creer en Dios? ¿Existe de verdad Dios o es un cuento?...  Y nos hemos quedado bloqueados, sin saber cómo responder o qué palabras usar para que lo entiendan.


También nosotros hemos escuchado, leído, visto... cosas referidas a Dios. Y es posible que tengamos muchos conocimientos. Pero seguro que lo que más nos impresiona es un testimonio de vida de alguien que cree en Dios, de alguien que está enamorado de Él, que vive su vida de fe, de cristiano con entusiasmo, con alegría contagiosa, con sencillez.


Como catequistas, estamos llamados a hacer creíble a Dios, a desvelar su misterio, a conseguir que los chicos o jóvenes a que nos dirigimos, sientan interés por Dios, por Jesús, por el Evangelio.

Tal  y como nosotros le experimentemos o tal y como vivamos nuestra experiencia de Dios así se lo trasmitiremos a nuestros “catequizandos”.


Nos podemos preguntar: ¿Qué imagen tenemos de Dios? ¿Es un juez que castiga o un padre que ama? ¿Es alguien lejano de la vida del hombre o alguien que camina con nosotros? ¿ Es como un pañuelo de usar y tirar o estoy permanentemente en su presencia? ¿Significa algo para mi vida de cada día o sólo me acuerdo de Él de vez en cuando?...


A - Apunte bíblico
A Dios no le podemos encerrar en una libros ni en unas imágenes. Jesús lo dijo con claridad; para él había una actitud básica para tener alguna idea sobre Dios: la sencillez. 

“ Por aquel entonces exclamó Jesús:

Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra,

porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos

y se las has revelado a la gente sencilla.

Si, Padre, así te ha parecido mejor.

Todo me lo ha entregado mi Padre,

y nadie conoce al Hijo más que Padre,

y nadie conoce al Padre sino el Hijo

y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar” (Mt 11,25-27)


Es Jesús quien nos descubre el misterio de Dios. Esto es fundamental en nuestra fe cristiana y que como catequistas hemos de tener bien claro. Dios es amor y nos ama porque quiere, nos sale al encuentro porque somos sus hijos y busca lo mejor para cada uno.

“En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene:

en que Dios mandó al mundo a su Hijo único

para que vivamos por medio de él.

En esto consiste el amor:

no en que nosotros hayamos amado a Dios,

sino en que él nos amó y nos envió a su Hijo,

como víctima de propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4,9-10)


En el encuentro de Dios con el hombre, experimentamos nuestra necesidad de convertirnos, de cambiar de actitudes para ser fieles a Dios. Esa posibilidad de dejar el “hombre viejo” y cambiarle por el “hombre nuevo” es la prueba de que como Jesús podemos triunfar sobre el mal con el bien, sobre el odio con el amor, sobre la muerte con la vida. El gran apóstol Pablo de Tarso vivió en propia carne esta experiencia de cambio radical. Él era un fariseo, conocedor de las Sagradas Escrituras, defensor acérrimo de la antigua ley de Moisés, cerrado a la novedad de Jesús y del Reino de Dios. Pero un encuentro personal con Dios camino de Damasco, cambió su vida.

“Cayó a tierra y oyó una voz que le decía:

Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?

Preguntó él: ¿Quién eres, Señor?

Respondió la voz: Soy Jesús, a quien tú persigues...

Levántate, entra en la ciudad

Y allí te dirán lo que tienes que hacer”  (Hch 9,4-6)

B – Apunte magistral
Para podernos acercar a Jesús, es necesario acoger la revelación de Dios en su Hijo. Sin ello no es posible amarlo, seguirlo o anunciarlo a los demás. En este texto del Directorio General de Catequesis, se habla de ello:

“Es tarea propia de la catequesis mostrar quién es Jesucristo: su vida y su misterio, y presentar la fe cristiana como seguimiento de su persona. Para ello, ha de apoyarse continuamente en los evangelios que ‘son el corazón de toda la Escritura por ser el testimonio principal de la vida y doctrina de la Palabra hecha carne, nuestro Salvador’. El hecho de que Jesucristo sea la plenitud de la Revelación es el fundamento del ‘cristocentrismo’ de la catequesis: el misterio de Cristo, el mensaje revelado, no es un elemento más, junto a otros, sino el centro a partir del cual los restantes elementos se jerarquizan y se iluminan” (DGC 41)

“ Pero, al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva” (Ga 4,4-5). He aquí la “Buena noticia de Jesucristo, hijo de Dios’ (Mc 1,1): Dios ha visitado a su pueblo (cfr Lc 1,68), ha cumplido las promesas hechas a Abraham y a su descendencia (cfr. Lc 1,55); lo ha hecho más allá de toda expectativa: El ha enviado a su ‘Hijo amado’ (Mc 1,11)”. (Catecismo de la Iglesia Católica, 422)

C – Iluminación doctrinal
1. El ser humano en búsqueda

El hombre mantiene una lucha permanente: por una parte tiene el deseo de la felicidad y lo busca, y por otra, percibe la incapacidad de alcanzarla por sus solas fuerzas. Dios ha puesto en lo más íntimo de nosotros mismos, esa búsqueda de la felicidad. Todo hombre tiene ese dilema y ese planteamiento ante acontecimientos importantes de su vida.

Dios viene  a dar la respuesta definitiva y plena poniendo en el fondo de nuestro espíritu ese deseo de seguir sus huellas. S. Agustín, un hombre que buscaba a Dios con sinceridad, llegó a escribir en el año 386 en su libro Las Confesiones: “”Buscaba el camino y no lo encontraba. Hasta que penetré en mi interior y, al entrar, vi, con los ojos del alma, una luz extraordinaria. Tú estabas dentro de mí y yo te buscaba fuera”..

Dios para revelarse a la persona humana, para revelar su misterio, ha seguido una pedagogía particular. Se ha servido de palabras humana y de acontecimientos concretos. Dios se comunica con el hombre; esta comunicación tendrá su culmen en la encarnación, en la Persona de Jesucristo que se hace hombre, carne, Palabra. San Pablo, en la carta a los  Efesios, escribirá que por Cristo, la Palabra hecha carne, y con el Espíritu Santo, pueden los hombres llegar hasta el Padre y participar de la naturaleza divina (Ef 2,18)

2. Dios se revela en la Antigua Alianza

· La Historia de la Salvación nos recuerda las situaciones por las que ha pasado el hombre, cómo ha ido superando esas dificultades que se encontraba y, sobre todo, nos recuerda cómo Dios ha intervenido en esa historia para salvarle, para ayudarle.

· Dios Escogió a un pueblo, Israel, para manifestar en él su designio de salvación para todos los pueblos y hombres de la tierra: “Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones” (Is 42,6).

· Los patriarcas: para reunir a la humanidad dispersa, Dios elige a Abraham, llamándolo fuera de su patria y hacerle padre de una multitud de naciones (Gén 17,5). Fueron grandes patriarcas de Israel: Abraham, Isaac, Jacob y José.

· El Exodo: la liberación de la esclavitud en Egipto se convirtió en el acontecimiento salvador más trascendental de la historia del Antiguo Pueblo de Dios. Estableció con Israel la Antigua Alianza del Sinaí y le dio, por medio de Moisés, su Ley, sus Mandamientos para que le sirviera como el único Dios.

· Los Jueces: Cuando el Pueblo de Dios entró en la tierra prometida, Dios envió hombres para que cuidaran de él y le ayudaran en los momentos de peligro y de dificultad. Dios estuvo con ellos, jamás les retiró su favor.

· Los Reyes: Dios repite en David la promesa que hizo a Abraham. Con David comienza una dinastía nueva de la que nacerá el Mesías, Jesús, que será llamado “Hijo de David”.

· Los Profetas: Los reyes que siguieron a David y a su hijo Salomón, rompieron la Alianza. Muchos israelitas abandonaron al Señor. Pero Dios hizo surgir en medio de su pueblo a los profetas para seguir manifestando a los hombres su designio amoroso de salvación. Isaías, Jeremías, Ezequiel...

· El Destierro: Israel no quiso oír a los profetas y puso su confianza en las fuerzas humanas. Un pueblo más fuerte, se llevó al destierro de Babilonia a la parte más importante del pueblo de Israel. Dios, en ese destierro, consoló a su pueblo y le prometió hacer una nueva Alianza. Así el pueblo de Israel después de muchos años, volvió a su tierra y reconstruyeron el templo.

· Los Sabios: Cuando los judíos entraron en contacto con otras culturas paganas, Dios instruyó a su pueblo por medio de Sabios israelitas que ayudaron a los judíos a descubrir a Dios como el Único Dios, presente en la vida de los hombres.

· Los Pobres de Yahvéh: En la etapa final del Antiguo Testamento, Dios hizo brotar en medio de su pueblo un pequeño “resto”, débil y pobre pero que vivía con la confianza puesta en el Señor. De ese pequeño pueblo de los pobres de Yahvéh nació María, de la que nació Jesús, el Mesías, el Salvador.

3. Cristo es la manifestación plena de Dios.

· Dios llevó a plenitud la historia de su Alianza con los hombres enviando al mundo a su Hijo único, para establecer con los hombres de toda raza, pueblo y nación, una Alianza nueva y definitiva. En Cristo, la religión ya no es buscar a Dios a tientas, sino que es la respuesta de fe a Dios que se revela.

· El Hijo de Dios se hizo uno de nosotros; aceptó la condición de vida de aquellos a quienes amaba, despojándose de todos sus privilegios.

· Jesucristo es el tesoro escondido, la perla preciosa que el hombre busca con ansiedad para hallar la felicidad completa

· La era de las largas preparaciones había terminado, los tiempos estaban ya cumplidos. Dios envió a su Hijo único, nacido de mujer. A partir de ese momento, Dios nos hablaba por su propio Hijo, Jesucristo..

· La pedagogía divina a la hora de comunicarnos el misterio de su plan salvador, no ha sido la de darnos nociones teológicas, ideas, formulaciones..., sino que nos desveló el misterio realizándolo en su Hijo que vino a vivir entre nosotros, a anunciarnos el Reino y, finalmente, nos salvó muriendo y resucitando por nosotros, como lo habían dicho las Escrituras.

· Los primeros testigos, los apóstoles, fueron testigos privilegiados del misterio de su misión, su persona, su vida y su mensaje.

¿ Nosotros hemos hecho nuestro el misterio de Dios hecho hombre en Jesús? ¿Lo creemos realmente?

4. El Dios de Jesús

· Jesús hace una invitación a los que le escuchan: “Sobre todo buscad el Reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura” (Mt 6,33).  Es una llamada a que centremos nuestra atención en Dios, como lo más importante de nuestra vida.

· La novedad de Jesús es que nos presenta a un Dios diferente del que aparece en el Antiguo Testamento; es el mismo, pero lo que resulta más llamativo es el modo de invocarlo que tiene Jesús, su confianza radical, el no tener otro alimento que hacer su voluntad.

· Jesús llama a Dios Abba, “papá”; esto no era imaginable para sus contemporáneos. En la cruz, el mismo Dios de forma sorprendente se hace entrega en su Hijo. Es el amor llevado a su máxima expresión.

· Nosotros, desde este misterio que se manifiesta en Jesús, podemos hablar de un Dios cercano, padre, de los pobres y, sobre todo, un Dios Amor.

5. El Dios de Jesús sale al encuentro del hombre.

· La persona humana se caracteriza por ser libre y comunitaria. En cada época, en cada edad, en cada situación histórica, en cada ambiente, se manifiesta esta libertad y esta comunión en el proyecto de vida de cada persona que le conduce a la dicha.

· Mirando al hombre actual y a la sociedad, descubrimos situaciones que no están en consonancia con ese proyecto de vida: condiciones laborales duras, derechos humanos no respetados, acceso a la cultura limitado, alimentos mal  distribuidos, situaciones de deshumanización...

· Se ha producido una ruptura, en muchos momentos y personas, de esa alianza que Dios establece con el ser humano. Las consecuencias no han sido buenas, han creado pecados como obstáculos para realizarnos como seres creados a imagen de Dios. El libro del Génesis recoge muy bien esos mensajes a través de sus relatos y personajes: Adán y Eva; Caín y Abel; el diluvio universal, la torre de Babel....

· Pero Dios, sale en ayuda del hombre, no le abandona a su suerte. La promesa de Dios de salvar al hombre, se cumple siempre. El amor es más fuerte que el odio, la vida más que la muerte, la salvación más que todas las condenas. En el A.T. aparecen estas “victorias”: en Abrahán serán bendecidas todas las naciones; la mujer, Eva, vencerá a la serpiente; en Noé se representa la salvación de Dios... 

· Jesús se solidariza con la humanidad. Él es el hombre nuevo que restablece la amistad con Dios e inaugura una situación nueva y más humana en nuestro mundo. Acepta la muerte por nosotros para salvarnos y nos habla de la necesidad de la conversión como una opción personal, libre y consciente.

· En Jesús encontramos la respuesta última al misterio de Dios y del hombre. Su muerte y su resurrección están en la base de nuestra fe y son el núcleo de nuestro credo. Creer en él es asumir su Evangelio como nuestra norma de vida, es vivir de forma coherente con lo que profesamos y caminar con Él por el camino de nuestra liberación. Este es el anuncio gozo de la Buena Nueva del Evangelio: Jesús, el Hijo de Dios, se ha hecho hombre para salvarnos y para que sigamos sus pasos.


6. Celebramos el encuentro con Jesús. Los sacramentos

· El hombre siempre ha deseado comunicarse. Necesita compartir con los demás los acontecimientos de su vida, con celebraciones, con fiestas, con gestos, con palabras, con alegría. 

· Como creyentes también necesitamos celebrar nuestro encuentro con Jesús, el hombre nuevo. Los cristianos lo hacemos en los sacramentos: signo visible de un efecto interior que Dios realiza en nuestro interior. Son gestos simbólicos que significan el misterio del encuentro con el Espíritu de Jesús que nos llena de su amor y nos da fuerza y energía para mantenernos como sus seguidores.

Con un ejemplo lo entendemos mejor: un árbol tiene al menos tres partes: la raíz, el tronco y las ramas. De la raíz emana la energía del árbol que se transmite al tronco y a las ramas.  Pues bien, Cristo es la raíz y la fuente de la vida que Dios nos da. El tronco está formado por la comunidad de los discípulos de Jesús, la Iglesia. Las ramas, que emanan de la raíz a través del tronco, son los sacramentos.

Recordamos los 7 sacramentos de la Iglesia:

· En el bautismo celebramos nuestro nacimiento a la fe en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. El bautismo nos hace hijos de Dios y hermanos de los hombres, nos purifica de los pecados y nos incorpora a la Iglesia.

· En la confirmación celebramos la fuerza del Espíritu que nos impulsa a ser testigos de Jesús y a participar en la misión de la Iglesia con el compromiso de construir el reinado de Dios

· En la eucaristía celebramos la última cena de Jesús, su misterio pascual y su presencia real en medio de nosotros; los cristianos nos unimos en acción de gracias al Padre y en comida fraterna.

· En la penitencia, llamada también sacramento del perdón o de la reconciliación, celebramos el encuentro con Dios en el perdón, en la conversión y en la alegría profunda de la reconciliación con Dios y con los hermanos.

· En la unción de enfermos celebramos la esperanza cristiana ante el dolor de la enfermedad y la muerte; el cristiano se une a la muerte de Cristo en la esperanza de su resurrección a la vida definitiva.

· En el orden sacerdotal celebramos la vocación de todo cristiano de dedicar su vida al servicio de la comunidad humana y, especialmente, la vocación particular de aquellos que han sido llamados por la Iglesia para colaborar con Cristo en la predicación de su palabra y en la animación de la comunidad eclesial.

· En el matrimonio celebramos la plenitud del amor humano como don del Espíritu que nos lleva a ser testigos del amor de Dios en las relaciones de la pareja y en la comunidad familiar.

¿Cómo celebro y vivo los sacramentos? ¿Son para mí verdaderos y festivos encuentros con Dios y con los hermanos? ¿Fomento y animo en mi tarea catequética la participación en los sacramentos en mi comunidad?


4. A MODO DE CONCLUSIÓN

· Una invitación al silencio, a abrirnos a Dios, recordando siempre que Dios es siempre misterio.

· En Jesús tenemos la clave para acceder al misterio de Dios. Nuestros ojos pueden ver en Jesús, el verdadero rostro de Dios

· Nuestra vida cristiana es una respuesta a ese amor de Dios que nos libera, nos compromete y nos llama al amor.

· Ser hombre nuevo, seguidor de Cristo, supone ir en contra de valores que están presentes en nuestro mundo: acaparar, aparentar, competir... Nosotros luchamos por valores como servir, sencillez, desprendimiento, denuncia de injusticias.

· En la enseñanza de Jesús, muerto y resucitado, descubrimos la razón de nuestra fe cristiana.

· Eso es lo que vivimos, anunciamos y celebramos en nuestra labor catequética.

PARA EL TRABAJO PERSONAL

Y DE GRUPO

1.- SABER


2.- SER

JESUCRISTO, EL CENTRO

“Un día estaba yo sentado cerca del Himalaya, a la orilla de un río.

Saqué del agua una piedra hermosa, dura, redonda, y la rompí.

Su interior estaba completamente seco.

Esta piedra hacía tiempo que estaba en el agua, pero el agua no había

 penetrado en ella.

Lo mismo ocurre con los hombres de Europa. Hace tiempo que fluye en torno a ellos

El cristianismo, y éste no ha penetrado y no vive dentro de ellos.

La falta no está en el cristianismo, sino en los corazones cristianos”




Shadú Sundar Singh

¿Jesucristo ha penetrado en mí? ¿Es algo que sólo me roza? ¿Estoy seco? 


3.- SABER HACER

        1.   A nivel personal: ¿Qué conocimiento tienes de la Biblia para “conocer” el misterio de Dios? ¿Con qué frecuencia lees, reflexionas o escuchas la Palabra de Dios? ¿En qué aspectos crees que tu vida cristiana va bien? ¿Estás lleno/a de Dios?

2- Como grupo de catequistas: ¿Qué importancia dais en vuestras reuniones a la Palabra de Dios? ¿Cómo es vuestro testimonio de vida cristiana en la vida de cada día? ¿Celebráis con gozo los sacramentos? ¿Compartís vuestra experiencia de Dios?

En la comunidad: ¿El grupo de catequistas es testimonio de los valores del Evangelio? ¿En la vida de la comunidad se hace presente de forma significativa?

¿Participa y anima las celebraciones? 

ORACIÓN

CREEMOS EN UN DIOS

que no es vengador de ofensas, 

ni guarda su ánimo violentamente irritado,

que no pide el 50, ni el 40, ni el 20 por ciento,

sino que ofrece el ciento por uno

CREEMOS EN UN DIOS

que hace salir el sol sobre toda la humanidad

y no entiende el lenguaje del odio y la división.

CREEMOS EN UN DIOS

que no hace acepción de personas, ni de razas ni culturas,

que se manifiesta en la insobornable exigencia de su bondad,

que se ha presentado a sí mismo como Padre.

CREEMOS EN  EL MISMO CRISTO JESÚS

que puso como signo de su misión 

el amor y el perdón incondicional

que vino a presentar la amistad de Dios por los hombres

como una realidad nueva y una nueva vida

y que por eso invierte las relaciones normales

de nuestra sociedad: dar, más que recibir, 

acompañar más que exigir..

CREEMOS EN LA VERDAD DE SU PALABRA

cuando puso como tarea realizar la novedad de su misión,

llevarla desde el ánimo personal al ámbito social,

de la experiencia íntima  a la estrategia general,

y nos emplazó al fin de la historia

donde nos reuniremos de todas partes.

Y CREEMOS QUE ES EL ESPÍRITU DE JESÚS

quien les anima y esfuerza,

quien les da paciencia y fortaleza.

CREEMOS QUE EL ESPÍRITU DE JESÚS DA VIDA

y que aparece ahí donde un ser humano da a otro ser humano

una renovada posibilidad de vida

y creemos que ese mismo Espíritu

nos ha reunido para celebrar y cantar el amor de Dios.
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JESÚS NOS DESCUBRE:





 * EL MISTERIO DE DIOS  * EL MISTERIO DEL HOMBRE








APROXIMACIÓN A NUESTRA VIDA








PARA TU REFLEXIÓN








TRATANDO DE MEJORAR


             NUESTRA CATEQUESIS








¿Qué personas, en la Biblia, nos han ayudado a descubrir el misterio de Dios?


¿Cuál es la mejor palabra que define a Dios?


¿Cuál es la mejor palabra que define a Dios?


¿En qué situación se encuentra el ser humano para ser liberado por Jesús?


¿Puedes enumerar los 7 sacramentos de la Iglesia Católica?


¿Qué características tiene una vida cristiana vivida de forma coherente?


Decir tres ideas que te han quedado claras  de este tema. 
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